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— ¡Con que , p o r  fia, la  H ig in ia  ya a l  paloí 
— Asi parece.
__Y  <quién ¡a defendió a n le  el Supremoi
— S alm erón . ¿Le parece á  V . poco?
— Me parece que  t ra tándose  d e  sa lvar  el gazna ­

te , d eb ía  h a b e r  elegido o tro  abogado .
— ¡Cuál)
__ S a n  B las ,  p o r  e je m p lo ,  q u e  es u n  a b o g a d o . . .

de la gargan ta ,
Y  no  orean los lectores, juzgando  p o r  el d iálogo 

anterior, que  voy  á  tom arla  cpn  H ig in ia .  la célebre 
H ig in ia , cuyas reliquias fo rm arán  m aSana u n  Mu 
seo -B alaguer [¿is) que d a r á  quince  y  ray a  al que 
h o y  existe; al M useo-Balaguer de  V illanueva y 

Geltrií,
S an  Blas es quien  m e  preocupa en  estos instan ­

tes, po rq u e  el negro  y  venerable  o b i íp o  p o d r ía  ha ­
c e r  m ucho p o r  la  sa lud  am enaz ada  de  los b a rc e lo ­

neses.
E l  caso es  que  la difteria se  c ie rne  sobre  nosotros, 

am enazando  consum irnos

p e r  dó m á s p icado  había, 

sin  que  yo  a luda  con  esto  a! sitio p o r  d o n d e  m u ti ­
l a r o n  á  D . R o drigo ,  sinó  á  la  p ica ra  garg an ta ,  ór­
g a n o  pecador, ó en cubrido r  a l  m enos, del prim er 
pecado, p o r  g u a rd a r  el cuerpo  del de lito , casi, casi; 
es  decir , l a  nuez  6 bocad o  d e  A dán.

Si S an  Blas ocupa la s illa  d e  Barcelona , s u  sede 
m a r c h u ia  com o u n a  seda.

E n  caso co n tra r io  ¡adiós, a r te  lírico barcelonés!  
L a s  sociedades cora les  se rán  «sociedades al corra l» ; 
l o s  orfeonistas quedarán  sin  voz .. .  y  sin  v o to  p o r  
consiguiente; la escala  m usical se rá  p a r a  teno res , 
b a r í to n o s  y  b a jo s  una  verd ad e ra  escala de  Ja c o b  , 
objeto  de  sus sueños y  n ad a  más,

(T e n d rá  tem ores de  venir p o r  se r  negro! N o  se 
ap u re  el S an to ,  que  aquí es tam os aco s tum brados  al 

co.or.
Meses h ace  que  tenem os en fren te  la  cuestión  s o -  

c ia l . . .  r
P e ro ,  p o r  D io s ,  ¡que no  nos to quen  á  la laringe! 
E n tre  todos nues tros ó rganos ,  el m ás querido  es 

el ó rgano  de  la voz; por eso; p o rque  es el único 

ó rgano  que  suena.
Sufrim os con  paciencia  trancazo-, p e ro  tembla- 

m iiZ M se X g a rro iiU a . .
M iram os con  ind ife renc ia  los cánones, peco el 

kruppe  nos p o n e  los pelos de  pu n ta .
T o d o  lo  preferim os á  quedarnos  m udos ó afónicos 

para to d a  la  vida.
P o rq u e  un  h o m b re  afónico cuando  h a b la  no  es un  

h om bre ;  es un  fuelle de  h e rre ría .
Preferim os perder  todos los dones del E sp ír itu  

S an to  á  perder  el Selior D o n  d e  la  palabra,

* *
T o d av ía  no  está a p ro b ad a  la  ley  d e l  sufragio  y  

y a  ileben i r  p ensando  nuestros po lí t icos  en  o t ra  re­

fo rm a  electoral.

C onsistirá  e s ta  en  concede r  derecho  prefe rib le  
pa ra  e leg ir  d iputados y  senadores á  todos los m a ­
n icom ios y casas de  o ra tes  de  la  pen ínsu la .

L o  d igo po rq u e  de  u n  tiem po á  esta par te  h a n  
dem ostrado  los locos u n a  tan  decid ida  afición á  los 
C uerpos C olegisladores, que  p ro n to  h ab rem os de 
leg iu m ar  sus continuos ataques, sanc ionándo los  por 
l a  socorrida  ley  de  C avour; la  de  los hech o s  con- 

sum ados.
T o d av ía  no  h ace  un  m es q u e  u n  dem en te  in te n ­

tó  ju ra r  com o d ipu tado  en  e l  Congreso ; pocos dias 
hace  que  un  loco  in ten tó  a rm ar  u n a  escandalera  en  
el Salón  de  Conferencias d e l  Senado.

L a  afición parlam entaria , q u e  an tes  se  d esa rro l lab a  
en  los a lU ni j i t r i s ,  se  desarro lla  a h o ra  en  los alie- 

nados.
O  nlineados, com o  )os llam a un  d ip u tad o  p r o -  

vincial, desde  q u e  vió á  los de  S a n  B audilio  fo rm a ­

dos en  fila.
N o  recuerdo quien  d ijo  que E sp a ü a  era u a  ma­

nicom io suelto .
P e ro  no  llega  á  tan to .
E s  u n  m anicom io q u e  quiere  so ltarse ...  á  perorar;
Y  ¿que ex traño  es que  los faltos d e  razó n  quieran

e n t r r r  en  nuestras Cám aras , si la  rezón en  ellas 
b r i l la  p o r  su  ausencia en  la m ay o r  p a n e  de  los de­

bates?
E n  tiem pos de  A lca lá  G a l ian o ,  e ra  a rd u a  cues­

t ión la  d e  resolver sí los rep resen tan tes de  la nación
— tan to  en  E s tam en to  de  P róceres com o en  e l  de 

P rocuradores— h a b ía n  d e l le v a r  uniform e ó d istintivo

especial.
R esolvióse el asun to  n eg a t iv a m e n te ,  pero  si las 

cosas co n tin ú an  asi, el d is im tivo  de  los d iputados 
y  senadores  será preciso  y  es tá  indicado.

N o  p u ed e  ser o tro  que la  m anga  verde  que  llevan 
los locos en  la  cap ita l de  A ragón .

Siqui.;ra las Corles en  que  apareciesen  d ichas 
m ancas, pasasen  á  la  H is to r ia  con  u n  n o m b re  muy 
lógico y  n a tu ra l ,  au n q u e  yo  n o  m e  a trevo  á  e s ta m -  
j  a r lo  aquí.

¡Qué podr ía  suceder? ¿que todos nos volv iéram os 

locos?
Pues á  ta l  fin consp iran  los p royectos de  H a c ie n ­

d a  y  las miíltiples com binaciones que  se  d a n  cada  
día  a l  socorrido  resorte  de las con tr ibuc iones  in d i ­

rectas,
L a  locu ra  en estos casos es, p a ra  el con tr ibuyen ­

te , u n a  felicidad, po rq u e  ya se  sabe que  empieza 

con la m anía  de  grandezas .
C om o la que  padec ía  aquel m aestro  de  escuela, á 

quien  el h a m b re  volvió loco.
— ¿Quién eres tii?—le p reg u n tab an .
— )Yo¡ L a  San tís im a  T rin id a d .
__Muy d erro tad o  vás p a ra  o cupar  ese puesto.
__^Y qué quieresi ¡No ves que  som os tres á

romper?
P u ed e  darse el caso de  q u e  a lg ú n  rep re sen tan te  de 

la  pa tr ia  no  esté conform e con  la  nueva tendencia; 
p e ro  entonces le q u ed a  el rem edio  de  ape la r  el 

N uncio .
A l N u n c io  de  T o le d o ,  se en tiende .

L u i s  R oyo  V i l l a n o v a ,
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L a  bote lla  de cerveza.

C U E N T O .

A mi queiido amig;o y  compaoero 
Guillermo Rsncés.

I .
n  el café, y  f re a le  i  las ventanas 
que  dan  a l  Muelle, se  veía  un  t e r -  
m oso espejo d e  tersa lu n a  y ancho  
m arco  do rad o ,  rep roduc iendo  el 
c ielo  azul y  cop iando  las im áge­
nes de  todos los que  p asaban  por 
la calle, E ra  un  magnifico y  lujo­
so espejo, q«e íu b ia  desde e l  res­
pa ld o  del d iván h a s ta  las r ingleras 
doradas d e l  tech o ,  cubriendo  con 
8U crista l  un  g r a n  espacio de  pa red  
en tre  las colum nas cen tra les  de  la 
sala,

Mr. K o h n  sen tía  h ac ia  él un  terror, s in  d u d a  su ­
persticioso; al en tra r  e n  el café b uscaba  el si'.io más 
escondido, evitando siem pre  Iw llarse  frente  á  la te r ­
sa  luna; le m oles taba  verse en  ella; y  a l  p a s a rp o r  de ­
lan te  del cr ista l b a ja b a  la  cabeza, d o m inando  ese 
m ovim iento  inconsciente  que  nos o b l ig a  á  m irá r  
nues tra  im agen cuando  por acaso la  vem os rep ro ­
ducida  en  a lgún  espejo.

M r. K o h n  era , sin  d u d a ,  u n  es trafa lario  O un  
m aniá tico . Im p o n ía  con  lo  ga llardo  de  su figura; 
e ra  a l io  y  de  fo rn id o  cuerpo; cam inaba c o n  la 
cabeza ergu ida , los b razos  na tu ra lm en te  caidos y 
las m anos pegadas al bolsillo  del p a n ta ló n ,  como 
u n  so ldado  en  firm?; m arch ab a  acom pasadam ente , 
hac iendo  crug ir  sus enorm es b o tas  de  doble  suela  y 
an ch o  y  b a jo  tacón; vestía  s iem pre  el mismo tra je ,  
l levando  al brazo  el ab r igo  im perm eable  y  en  la  ca ­
beza  un  som brero  bajo  de  alas anchas.

Sus ojos no  se  fijaban en n ada ;  iban  com o en 
co n s tan te  d istracción; e ran  psqueños, m uy azules y 
h a b ía  en  ellos una  tenue c laridad  que  se  p o d r ía  11a- 
inar luz de  luna , en  con tras te  con  ese b r i llo  pujante  
de  los o jos negros m erid ionales, que parecen  encen ­
d idos en  los rayos del sol.

E n  los ojos d e  A'r, K o h n  p o d ía  so rp renderse  la 
v ag uedad  de  un  espíritu  soñador,  la indife renc ia  del 
ted io  y  á  veces la b ru m a  den sa  y  obscu ra  de  la  tr is ­
teza.

Se ocupaba M r. K o h n  e n  negocios mercantiles; 
ten ía  la  represen tac ión  de  a lgunas em presas d e  na ­
vegación de  L iverpool,  y re a t i ía b a  im porian le s  ope ­
r a c i o n e s .  H a b ía  ad q u ir id o  c réd i to ,  h a s ta  la h o r a d e  
]a  cerveza., Ju s to ,  h a s ta  la h o ra . . .  L legada  esta ho ­
ra , Mr. K o h n  era  in tra tab le ; m etido en  un  r incón 
del café...  lejos del herm oso  espejo, quedábase  c o ­
mo em bru tec ido  beb ien d o ; su  rostro  g rav e  y  dulce 
poníase som brío  y  ceñudo; si a lguien  se acercaba  á  
h a b la r  con el caballero , po d ía  es tar  seguro  de  no 
o b ten e r  respussta  a lguna ,  n i  au n q u e  in ten tase  tra­
ta r  de negocios con  él.

Cierto  es que  fuera d é l o s  asuntos m ercantiles, 
com o b u e n  ing lés , jam as h a b la b a  de  o tras  cosas; 
tan  só lo  un  dia  se  le  escapó decir a lgunas palabras 
viendo  á  I r i i lba rr i ,  u n  co rre d o r  que  hab iendo  p a s a ­
do  la s  viruelas se  p resen tó  al cabo  de  algiln  tiempo

de ausenc ia  an te  M r .  K o h n ,  con  la  ca ra  desfigu­
rada.

— ;N o m e  conoce  usted, M r. Kolin? E n  verdad  
que  n o  soy el mismo. M ire  usted  cóm o m e  h a n  
puesto  las viruelas.

— ¡Oh, le tengo  á  usted  envidia! replicó Monsieur 
K o h n ,  se ria  y  fo rm alm ente .

L le g ó  u n  tiem po e n  que  M r, K o h n  dejó su  v ida 
ord inaria ; y a  n o  reco rría  los muelles ó  v is i taba  las 
casas de  b an ca  con  la  acostum brada  calma; h a c ía  
más la rga  la  h o ra  de  la  cerveza, b e b ía  m ás y  s e  le ­
v an tab a  de  la mesa, d an d o  m uestras de  hallarse  
em briagado; y  se supo que  la  p resencia  d e  u n  su­
je to  con  e l.cua l  ten ia  M r .  K o h n  a lguna  semejanza, 
producía  en  éste u n a  p ro fu n d a  inquietud .

H u ía  d e l  referido suje to , com o h u ía  del espejo, y 
se  supo  q u e  n o  co n tab a  con  o tro  m otivo  p a t a  abo ­
rrec e r  á  aquel indiv iduo que  con  él ten ía  a lg ú n  pa ­
recido sino  la p ro p ia  semejanza.

Me. K o h n  o d iaba  su  p ro p io  rostro , y  sin  em bar ­
g o ,  Mr. K o h n  no  e ra  feo; sus rub ios  cabellos tiza­
dos, su  f ren te  tersa y  espaciosa, su  f ina y  correcta  
nariz  e n  e l  p lan o  d e  la f ren te , su b o ca  b ien  hecha, 
su  b a rb a  b ien  de lineada , le d a b sn  un  ca rac te r  de  
varonil he rm osura  con  cierto  severo a ire  y  perfilado 
com o las es ta tuas g riegas.

N o  obstan te , M r, K o h n  ta l  vez  h u b ie ra  dado  di­
n e ro  p o r  desfigurarse,’ y  sin  d u d a  n o  tan to  p o r  esto 
com o p o r  no  ha l la r  n inguno  que  se le  pareciese, y 
p o r  no  verse el rostro  e n  u n  espejo ó en  u n  retrato ; 
po rq u e  si su  in ten to  hubiera, sido  desfigurarse, en  
v e rdad  que esto no  le hub ie ra  sido  difícil.

Pues bien; este M r .  K o h n  fué e l  au to r  de  u n  de ­
sa stre  ocurrr ido  e n  el café. Mr. K o h n  fué quien 
rom pió  el magnifico espejo.

E l  hecho  produ jo  un  asom bro  g rande ,  después de 
u n  ligero a lb o ro to ,  en tre  las personas  que  se  h a l la ­
b a n  en  el café, e l  am o  d e  éste y  todos los mozos del 
servicio.

M r, K o h n  h a b ía  en trad o  aq ue l  d ía  en  la  sala, 
dir ig iéndose, como de  costum bre, á  su rincón; pero  
aquel sitio es taba  ocupado; n o  h a b ía  en  to d a  la  sa la 
m á s  que  u n a  m esa  libre , y é s ta  se  h a l la b a  precisa­
m en te  f ren te  p o r  f ren te  a l  espejo. Sentóse  en  ella, 
bajó  la  v is ta  y  luego com enzó á  b eb er ,  co p a  tras 
co p a  de  cerveza, h a s ta  irse p on iendo  en  el es tado  de 
som bría  em briaguez  en que  solía quedarse  todas las 
tardes. Pero  aque lla  ta rde  debió, s in  duda, apu rar  
dem asiado. Como se h a b ia  colocado en  el centro  
del café, todo el m undo le v ió ,  cuando  con  e l  rostro 
encendido, fijos sus ojos en  el g ran  espejo, u n a  viva 
cólera , un  en conado  údio  se  p in tó  e n  ellos, Mon- 
sicur K o h n  empezó á  m u rm u ra r  so rd am en te  a lg u n as  
palabras, se  d ir ig ía  á  su  im agen, cual si h a b la r a  con  
ella... y  con  ella p re tend ía  h ab la r ,  po rq u e  de  p ron to  
se  puso  en  pié, y  cogiendo e l  vaso de  p esad o  cristal 
e n  que beb ía , lo a t ro jó  co n tra  el espejo, rom piendo  
la m agnifica lu o a  en  mil pedazos.

Pasado  el consigu ien ie  tum ulto, costó g r a n  t r a b a ­
jo  sacar  del café a  M r. K o h n ,  que, com pletam ente  
b o r rac h o , se  h a l la b a  en  el co lm o de  la  exaltación, 
lanzando  imprecaciones y  amenazas co n tra  to d o  el 
m undo .

Al siguiente  día  M r. K o h n  p a g a b a  los v id r io s ro ­
tos, p e to  la  vergUenaa s in  d u d a  le hacia  to m a r  pasa­
je  en  u n  vapor ing lés  y  p a r t ir  p a r a  L ondres ,
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E L  A M O R  D E  E L L A S ,  for CILLA,

¡Santa inocencia bendita! 
Presento á Vdes, scflotes

iM lO ip r im tr t ;  amnrer
jle J«anii3.
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A l cabo  de  a lgún  tiem po ya  n a d ie  se  acordaba de 

Mr, KohD,
II

M r ,  K o h n  b a b ía  dejado en la  c iudad  u n  solo 
amigo; un  com erc ian te , un  b u en  v iejo , encanecido 
en  el t rabajo  de  los negocios; Darío Calm erá. Con 
éste h a b la  conversado  y  á  éste h a b ía  h ech o  algunas,
SI b i e n  m u y  p o c a s ,  co a f id e n c ia s ,  y  le  h a b ía  to le ra d o  
q u e  le  s e r m o n e a r a  y  a c o n s e ja r a  p o r  c o r r e g i d e  de  

a q u e l  v ic io  d e  l a 'e m b r i a g u e z .
Seis años después de haberse  ausen tado  M r. K o h n ,  

D ar ío  C a lm e rá  recibió p o r  el correo  francés un  ca- 
jo n c ito  que le rem itían  desde  Peruam buoo. D en tro  
d e l  cajón, y  e n tre  los teco r les  de  p ape l  del enfuje, 
h a b la  u n  objeto  f rág il , . ,  u n í  b o te l la  lacrada, fo rrada  
con  u n a  rec ia  c ap a  de  h u le  so b re  !a cual se le ía : «Pa­
r a  el señor D ar lo  Calmerá, com erciante  en  S a n ta n ­
d e r ,»  A quella  b o te l la  t a b i a  sido a r ro ja d a  p o r  la 
m ar  en  las p layas  d i l  Brasil.

E l com erciante  abrió  la  b o te l la  y  en co n tró  una  
carta  u n  m edallonciio  con  dos re tra to s  de  M o n -  
s i e u rK o h n ;  en uno  de  ellos el ing lés  aparecía  vesti­
do  con  un  v istoso un ifo rm e de  m arino . L a  carta  de ­

c ía  así; .
« H o y  m uero: n o  h e  p o d ido  resis tir  p o r  m ás tiem­

p o  á  la  fuerza que  me a rra s trab a  h a c ia  la  m uerte . 
V ia jab a  á  N u e v a  Zelanda, y  decidí a rro ja rm e al iñar. 
H u b ie ra  confiado á  a lg u n a  p e rso n a  de  las que  vienen 
en  el buque el encargo  d e  e n t re g a r  á  u s ted  esta car­
ta, p e ro  n o  ha llo  en tre  las gentes de  á  bo rd o ,  sujeto 
que  t r e  in sp ire  confianza, y prefiero  en treg a r  al 
O cceano y  á  la  sue rte  esta carta . N o  sé cu an d o , n i 
cóm o !a recibirá lisled, ni si l leg a rá  á  rcciDirla, pero  
si la  recibe, sepa  u s ted  que  la  escribí m om enlos 
an tes  d e ,p o n e r  té rm ino  á  mi v ida , y  la escribí por­
que  mi ú l t im a  ilusión e ra  la de  confesar a  alguien  
mis ín tim os do lo res . Q uisiera  que  us ted  recibiese 
e s ta c a r la ,  porque, ademán, en  e l la  le J e d f t ro  á  usted 
que  no  h e  sido u n  b ebedor  v ic io so^s ino  un ho m b re  
desgrac iado  que b e b ía  p o r  olvidar,

P e ro  la  cerveza me h a  p roduc ido  u n a  ex traña  
em briaguez  que  n o  me h a c ia  olv idar , an tes  p o r  el 
con tra rio ,  p>-estaba m ás vivo color  y  persis tencia  á  

mis recuertios. , • j  j
lO h ,  qué  t r is te  id ea  form arían  de  mi en la  ciuflad 

cuando  rom pf el m agnífico espejo del café!
H é  aquí sencillam ente  m i h is to r ia  y  el o r igen  de 

tni ex traña m anía .
M e casé en  P arís ;  l in d a  y  h e rm o sa  m ujer  la roía, 

hu b e  de  am arla  com o am am os los hom b res  de  un 
tem peram en to  m o ra l  h o n d a m e n te  setisible.

Mi g rac iosa  m ujer  supo  h acerm e dichosísimo du ­
ra n te  los dos p r im eros  años de  nues tro  m atr im on io ;  
al cabo  de  e l lo s ,  u n  d ía  m e  ocurrió u n a  (errible 

aventura.
T e n ia  celos, p e ro  supe  refregarlos; n o  obstan  te, 

a lgunas  es trañ as  circunstanc ias h ic ie ro n  que  los h e ­
c h o s  l legaran  á  in fund irm e tem ores, fundados  en 
a lg o  que h a b ía  yo  observado . Mi mujer ten ía  un  
am an te ,  no  cabía duda. S in  em b arg o ,  me era  
sario  lo g ra r  el convencim ien lo  y  lo  obtuve; 
que  d ig o ,  y  creyendo m i mujer que  yo m e  hallaba  
a u sen te  de  P ar ís ,  recibió i. un  h o m b re  en  m i casa y 
d u ra n te  mi supuesta ausencia.

Y o  no  h a b ía  v isto  la  cara  del h o m b re  referido.

P ues b ien ,  un  d ía  p en e tré  en  el gab in e te  de  mi m u ­
je r  cuan d o  aquel se  h a l lab a  con  ella; mi mujer huyó  
y  yo  me lancé so b re  el am an te  que  se  h a b ía  escon­
d ido  tras de  n n a  tapia .

P u es  b ien , al levantar el tapiz, oie h a l lé  con mi 
herm ano , ¡Mi h e rm a n o ,  que h ab ía  nacido  al mismo 
tiempo que yo; mi herm an o , que  era  en u n  to d o  se­
m ejan te  a  m i; él e ra  el enem igo de  m i h o n r a  y  de 
mi felicidad..,!

__H uye, infam e, evita  que  com eta  un  fratricidio,

\e  dije.
Mi mujer m urió  al p o co  t iem po. T a l  vez h a b ía  

sido  en g añ ad a  p o r  la s in gu la r  sem ejanza que  entre  
mi herm an o  y  yo  existía. Mi herm an o  sa^ó  de  Par ís  
y  yo  h u b e  de  q u ed rrm e  sum ido en  el m ás profundo 
abatim ien to . Ped ía le  á  D io s  que  no  volviese á  colo ­
ca r  a n te  mí á  mi h e rm a n o ,  y  p o r  esto  em prend í mis 
viajes; en  p a r te  a lguna  me fué posib le  h a l la r  n i con ­
suelo  n i d islracción .. .  T a n  sólo e n  el t r a b a jo . . .  y  en 

la  cerveza.
Os m ando  esta ca r ta  después de  hab e rm e  b eb ido  

la  liltima b o te l la  de  cerveza; en  el fo n d o  de  la  b o te ­
lla que con tuvo  el l ico r  que  h a  p e r tu rb ad o  mi espí­
r i tu ,  va  escrita  to d a  la  em b r iag u e i  de  mi vida.»

Saniandor 1889. , _
J o s é  Z a h o n e b o .

¡A G A C H E N !.. .

A mí querido amigo D, Luis Fraile, 

J o s e l i l lo n o p u d o  p e g a r  los o jos aquella  noche; en 
cuan to  se  acostó  p rocu ró  dorm irse pa ra  m adrugar  
m ucho , pe ro  e l  suefío le h a b ia  hu ido de  un  m odo 
trem endo  y  D ios sabe so lo  las vueltas y  revueltas 
que  d ió  en  la cam a, p iensa  que  te piensa e n  la  re­
vista del día  s igu ien te , en su no v ia ,  en  el uniform e, 
e n  la co m p a ñ ía . . .  ¡Parecía le  im posib le  ta n ta  fe­
lic idad ! . . ,  ¡Q ué!.. .  ¡St e ra  pa ra  sabido lo  que  h a ­
b ía  ten ido  que  luchar  h a s ta  d a r  cum plida realización 
á  su  proj ós i to ! . . .  R e c lu ta r  prim ero  la gen le , cons­
ti tu ir  la com pañía , n o m b ra r  las clases, in te resa r  
después al . l ipu tado  p o r  el d is tr i to  pa ra  que  rem i­
tieron p ro n to  de  M a d rid  el a rm am en to ,  g es t iona r  y 
conseguir  d e l  alcalde— y gracias á  que  se t r a ta b a  de 
su  suegro  fu tu ro  —que costeara  p o r  ad e lan tad o  el 
vestuario con  cargo’ á  las c i ja s  municipales, conse ­
g u ir  que  le e lig ieran  je fe . . .  Pero , en fin, com o la cons­
tancia  a lcanza al cabo  su p rem io , todo estaba con­
cluido: el p u eb lo  c o n ta b a  con  la  m ás viatc'sa 
com pañía  d e  m ilic ianos nacionales que  se ha  
v is to , él e ra  su  cap itán  y  t r i s  de  b a ta l las  sin  cuerno 
con  su m am á  po li i ica  fu tu ra  que  quería  a tav ia r  á 
la  fuerza & su  gu sto ,  m añana .. .  ¡mañaDa?.,, d en tro  de 
unas horas, á  la  cabeza  de  su g en te ,  a lb o ro tan d o  la 
ciudad , v islum brando  d e lan te  de  sus narices el pom ­
p ó n  ro jo  d e  g ranadero , p a sa d a  p o r  la p i t z a  tocando  
m archa , sa ludando  a l  desfilar a l  alcalde c o n  la  es­
p ad a  y  á  la  h i ja  con  u n a  so n r isa . ,, Y  al cabo, ven ­
c ido  p o r  la fa t iga , h u n d id o  en  sus ilusiones, se le 
ce rraron  los p á rp ad o s  so ñ ando  u n a  cosa horrib le: 
que pocos m om en tos  an tes  de  fo rm ar h a b ia  comen­
zado  á  caer  u n  diluvio teniendo que  suspenderse  la 

g ran  parada .
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P ero  n o :  el so l  no  ju g ó  ta l  t ras tada  á  Joselillo . 
Am aneció un  día  esp lénd ido , rad ian te ,  l leno de 
clar idad ; un  d ía  sin  igual paca com enzar con  buen 
agüero  las fiesias del pa trón ;  un  día  en  que  el h o ­
r izonte  parecía  acabado  d e  b ruñ ir  y en  que  la  b o la  
de  b ro n c e  tle la  iglesia dicíase que  se  rom nía y  e s ta ­
llaba  en un  tropel de  rayos de  lu in b re a l  h e r ir la  la luz. 
D esde  m uy tem prano ,  Jose li i lo ,  con  s u s a b le  acaes- 
tas y  su  chacó encasquetado; m irándose  d e  reojo  los 
ga lones au n q ” e a lecrando  indiferencia; reven tando  
de alegría; dealum brado de  si mismo, se p lan tó  en  la 
casa consisioria l y  m andó  to c a r  d iana  al único  cor­
n e ta  de  la  com pañía; luego aguardó  im pacien te  á 
que la tcopa fuera acud iendo  al sitio de  la  c ita .

L o s  milicianos nacionales h a b ía n  elegido com o 
su  cuarlel genera l  la espa lda  de  la a lcald ía . Mientras, 
los ba lcones  de  su fachada  principal que  d a b a  á  la 
p laza se abarrotaron  de  g e n te  convidada p o r  la  s e -  
üo ra  alcaldesa y a l l l  se  congregó  la  ar is tocracia  del 
pueblo; el sefíor conde, que  vÍTÍa re t irado  e n  su ca­
se rón an tiguo  de  jun to  á  la fuente; el oficial de  la 
guard ia  civil; e l  síndico  y  los reg idores con  sus 
familias y  to d a  la  po lle r ía  de  la  c iudad; un  tropel 
de  ojos negros, de  bo cas  de  ro sa ,  d e  mejillas de 
nieve, de  m uchachas, que  e ra  lo  que  ten ia  que  ver, 
muy peripuestas  con sus vestidos de  seda y  sus m a n ­
tos de  b londüs pa ra  irse luego á  la m isa  m ayor . E n  
todas las dem ás C 3sas , desp a rram ad a  p o r  las venta-

secciones, se  cóWEW^ la  cabeza , y  los ochen ta  h o m ­
bres echaron  á  and a r ,  p ro cu ra n d o  llevar el p aso  sin 
conseguirlo  y a l  son  de la  corne ta , que  a b r ía  m ar ­
cha , so l tan d o  un  t ro p e l  descom unal de  picias,

L a  com pañía  llegó á  la  plaza; cada  cual de  los 
m ilic ianos p rocu ró  erguirse  cuan to  p u d o y f u s i l a l  
h o m b ro ,  a l ta  la v ista y a lb o ro tan d o  m ás que  nunca  
la co rn e ta ,  gracias á  los buenos carr il los del m an ­
cebo d e  la b a rb e r ía ,  que  desem peñaba ta l  cargo, 
rom pió  la  t ro p a  de  milicianos p o r  la  gen te . Su lle-s 
g ad a  fué ac o g id í  p o r  un v íctor unánim e, p o r  un 
clam oreo co losa l y  lo s  m ilic ianos co b ra ro n  alguna 
an im ación  an te  e l  piiblico.

Joselillo  cumplió a l  pié  d e  la le t i a  su  p rogram a, 
A l p asar  por de lan te  d e l  b a lcón  p r inc ipa l  del A yun ­
tam iento , sa ludó á  la corporación con un  eo r te  ma- 
gesiuoso de  su e spada  en  e l '  a ire  y  luego siguió 
m irando  h ác ia  el balcón  de  la  esquina , d o n d e  sabia 
que  es taba  su  novia,

Pero , en  aquel in s lan le ,  Joselillo  pa lideció , le 
tem blaron  las p iernas y  le e n tró  un  su d o r  copioso 
y  frió , L a  calle p o r  d o n d e  h a b ía  de  e n t r a r  es taba  
o b s tru id a  p o r  u n a  g ruesa  m arom a, q u e  la atravesa­
ba; p o r  la  cuerda  p a ra  im pedir  la fuga del loro , que 
por inexplicable im previsión h a b ía n  ya tend ido  de 
reja á  r^ja cuando  la  corrida  no  sería h a s ta  la 
ta rde , . ,

Joselillo  vaciló ...  ¡Qué h acer! , .  A que lla  .cuerda
ñas , p o r  los halcones, en los soporta les , h a s ta  en  e ra  im posib le  de  sa lvar sin  inclinarse. Y  n o  valia

desfilar p o r  o t ra  calle; so b re  que  )a  g en te  im pedir ía
el despliegue de  la fuerza, (odas las sa lidas se h a ­
llar ían  in te rcep tadas  d e  igual m o d o . . .  iPor v id a í . . .  
Y  p rec isam en te  f ren te  a l  balcón  en  é l  que  esperaba 
su  nov ia , allí d o n d e  p en sab a  luc ir  to d a  su  gallard ía  
y  la  d e  su g e n te . . .  M ien tras ,  co n t in u ab a  s v a n z a n -  
do . . .  U rgía  to m ar  un  pa r t id o  A l  cab o ,  el re lám pa ­
go  de u n a  idea le resplandeció  en  la  m en te  y  reco ­
b ra n d o  en  p a r te  su  se ren idad , al p asar  p o r  delante  
del b a lcón  di- su  am ada, la d irigió la  p ro y ec tad a  
sonr isa  y  el ga lan te  sa ludo y  ladeándose  luego, con 
acen to  fuerte  que se oyó c o n  en te ra  claridadj inven­
tan d o  la  voz de  m ando  a n te  aquel o b s tácu lo  im pre ­
visto , y a  casi tocando  con  e l  p lum ero  en  la  maroma, 
gritó:

los tejados, se  d ist ingu ía  u n a  m uchedum bre  inm ensa 
todo  el p u eb lo ,  áv ido de  ver  los nacionales y  en  la 
calle, hacinado , codeándose , em pujándose, a lzándo ­
se sobre  las p un tas  de  lo.s piés, con  sus chiquillos 
em pinados sobre los ho m b ro s  pa ra  que  m ira ran  por 
encim a de  las cabezas, ch il lando  de  impaciencia, 
vo lv iéndose  to d o  ojos las m ujeres á  fin de  descubrir  
á  su  m arido  en  la com p?ñfa, p ro p a la n d o  orgullosa- 
m ente  a lgunas la irategoría de cabo  6  sa rgen to  de 
su P ed ro  ó de  su  Ju a n ,  ag u a rd ab a  un  aluvión enor­
m e de  g en te  que  cada  vez se  eng ru esa b a  m ás con  la 
que  acudía de  las callejas próximas,

Joselillo  h a b ía  in tr igado  con  su fu turo  suegro 
pa ra  que  enfli 'gase un p ro g am a  de  su  g u sto  y lo h a ­
bía  ciinseguido. H a b r á ,  pues, g ran  p a ra d a  en  la ma­
ñana del p r im er  d ía  y a m e s  de  la misa; desfile p o r  
la  tarde en  el paseo; revista el dia  scgim do en' el 
cam po g ra n d e  y  g ran  simulncro el tercero cu  las 
afueras; el sueHo do rad o  de  Joselillo  e ra  es tarse  los 
tres dias a n d a n d o  a l  frente  de  su  tropa.

¡Eaj Y a  llegó, el m om ento; los m ilicianos h a l lá ­
b an se  reun idos; Joselillo  les form ó en línea pa ra  
revistarlos de tenidam ente; en tonces , a  pesar  de  su 
entus iasm o, tuvo un  in s tan te  de  desa lien to  y á  i r a -  | 
vés de  su  b é jicoes trav ism o , no  p u d o  m enos que  n o ­
ta r  la  p o ca  m arc ia l idad  de  su  g en te  y el grotesco 
a s p e c to  que ofrec ían  con sus chacós d isform em ente 
g randes  que  se les m etían  h a s ta  las orejas, sus levi­
tas , p o r  lo g en e ra l  an chas ,  d e  m angas tan  largas 
que  á  m uchos les ocu liab an  los dedos y  sus p a n ta ­
lones ,  en  cam bio , cortos, depcsca, h a s ta  el tobillo, 
P e ro  la cosa n o  ofrecía remedio; h a b ía  que  co n fo r-  
mar.íej se le disipó á  Joselil lo  en  un  m om en to  la duda 
y rep asa n d o  en  su m em oria  las voces de  m ando , 
a h u eca n d o  el acen to ,  a lg o  trém ulo  y  sobrecogido 
p o r  la em oción, o rdenó  fo rm ar  en  b a ta l la  por

— ¡A gachen! . .  ¡M ari, . .
Y to<ia la com pañía  se  agachó  p o r  iostin.to, pasan ­

do  p o r  debajo <te la cuerda.

A l f o n s o  P e r e .z  N i b ,v a .

L A S  DOS GATAS.

T e n g o  dos ga tas .  L a  u n a ,  F rancisca, es blanca 
com o a lb o rad a  de  M ayo . L a  o tra , C a ta lin a ,  es  ne ­
g r a  como n o ch e  tem pestuosa.

F ra n c isca  tiene  la  cabeza  ovalada , '.a ca ra  so n ­
r ien te  de  u n a  europea. Sus g randes  ojos d e  un  verde 
pá lido  l len an  su  rcstro , .‘'U  nar iz  y  sus labios de 
rosa, parecen teflidos de  carm ín. Se  c reerlaque se 
p in ta ,  com o u n a  v irgen  e n a m o rad a  de  su  cuerpo. 
R e luciente , reg o rde ta ,  paris ién  h a s ta  la  p u n ta  de 
las uñas , se  b a la n c e a  al and a r ,  tom a postu ras g ra ­
ciosas, lev an ta  el r a b o  con  el m ovim iento  nerv io-
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so de  u n a  señorita  que  se recoge la co la  del ves­
tido.

C a ta l in a  tiene !a cabeza  pu n tiag u d a  y  f i n a d e u o a  
d iosa de  E g ip to ,  L o s  ojos, am arillos com o lám inas 
de  o ro ,  tienen la  fijeza, la  dureza  im penetrab le  de  
las pupilas <Je un  ídolo  b á rb a ro .  E n  lascom isuras 
de  sus delgados l ib io s  e s tá  estereo tipada  ¡a e te rna  
i ron ía  s ilenciosa d é l a s  esfinges. C u a n d o  se s ien ta  
sobre sus p a tas  traseras, con  la cabeza a l ta  é inruó- 
vil, es  u n a  d iv in idad  de  m árm o l  neg ro ;  el g ran  
P a c h t  h ierá tico  de  los tem plos de  T ebas.

P a sa n  am bas el d ía  en te ro  en  la  a rena  rojiza del 
ja rd ín ,  F ra n c isca  se  revuelca c(in e l  v ien tre  al 
so l, lam ién d o se la s  reanos con  la  delicadeza de  una  
coquelilla  que  se  las lava con ja b ó n  de  alm endras 
dulces. Se  adiv ina en su  a ire  ligero y  m undano  que 
Leva m uchas  ideas en  cabeza.

C a ta lin a  p iensa. P ie n sa  m irando  sin ver ,  pe ­
ne tran d o  con  sus m iradas 
en  el m undo  descoDoci- 
■do de  los dioses. D u ran te  
b o tas ,  pe rm anece  dere­
cha, implacable, sonriendo 
c o n s u e x u a ñ a  sonri.sa de  
an im al sagrado .

C uando acaricio  á  F ra n ­
cisca con  la m ano , a r ­
quea  el lom o, lanzando  un 
m au ll ido  ligero de  b e a ­
t i tud . ¡La  h a c e  tan  feliz 
que se  ocupen de ella! A lia  
l a  cabeza  con m ovim ien­
to s  cariñosos; m e devuel­
ve mi h a la g o  f ro tan d o  su 
nar iz  en  mis mejillas- Su 
pelo  se estrem ece; su  co la  
o n d u la  con  lentitud, y  
acab a  p o r  caer  en dulce  
desm ayo, con los o jos 
cerrados, roncando  suave­
mente.

C uando  q u ie ro a c a r ic 'a r  
á  C a ta lin a ,  ev ita  mi m a ­
no . Prefiere v iv irso lita ria ,  
sum ida  en  su  éxtasis r e ­
ligioso. T ie n e  el p u d o r  de 
u n a  dio«a, á  quien  i r r i ta  
é  h ie re  todo con tac to  h u ­
m ano . Si log ro  colocarla  
en  mis rod illas ,  se  agaza­
p a ,  a la rg a  ¡a  cabeza, e s ­
tá  a le ñ a ,  p ro n ta  á  esca­
p a r  de un  sa l to , Sus m iem ­
bros nerviosos , su cuerpo 
delgado, p erm anence  iner ­
tes bajo  mis dedos que 
la  acarician . N o  se d ig n a
descender á  la  a leg r ía  del a m o r  d e  un  m orta l.

ESCRITORES FRANCESES

P er tenecen  á  dos civilizaciones d iferentes; muñe­
ca  m oderna , ¡dolo de  ceta , nación  muerta.

¡Ah, si pudiese lee r  en  sus ojos! Las lom o en  b r a ­
zos , las m iro  fijamente pa ra  que  m e cuen ten  sus se ­
cretos, N o  pes tañean , y  so n  ellas las que  rae estu ­
d ian  á  mi. N a d a  leo  en  la t ran sparenc ia  de  sus ojos, 
q u e  se  a b re n  com o agujeros sin  fo n d o ,  com o pozos 
vidriosos de  c la r idad  pá lida , d o n d e  n a d a n  chispas 
ard ien tes.

Y F rancisca  ro n ca  con  m ás te rn u ra ,  m ien tras  los 
ojos am arillos de  C a ta l in a  me atrav iesan  com o t o ­
jas de  acero.

U ltim am ente , F ra n c isca  h a  dado  á lu z .  E s ta  ato ­
lo n d ra d a  tiene  excelente  c o razó n .C u id a  con  exqui­
sita te rn u ra  al ga t í lo  que  se  le ha  d e jado .  L o  coge 
de l icadam ente  p o r  el cuello , y  lo  p asea  p o r  todos 
los r incones de  l a  casa.

C a ta l in a  la  observa , su-

Em llio  Zola.

A sí,  p u es ,  F ra n c isca  es u n a  hija, de  París, iore- 
re la  6 M arquesa, c r ia tu ra  l igera  y  e n c a n isd o ra ,  que 
se ven d e r ía  p o r  un  elogio á  su t ia je  b lanco , y  C a ta ­
l in a  es  la  lu ja  de  a lguna  c iudad  en  ru inas, q u e  está 
n o  s é  donde , a l lá  lejos, de nde  n ace  el sol-

m ida  en  profundas reflexio­
na-;, E l  ga t i to  le in teresa. 
Toma, al m ira rlo , ac titu ­

des de  filósofo antiguo, 
que  p iensa  en  la vida y 
m uerte  da  las cria turas, 
cnn5lriiyt-nf'o en  SU imagi­
nación  to d o  un  sistema de 
filosofía.

A yer, m ientras  !a ma­
d re  h ab ía  sa lido , Cata lina 
:se puso en cuclillas de. 
,!anle del p e q u tñ o .  Le 
■olió, le dió vueltas con  la 
•pata. D espues, b ruscam en­
te , se  lo  llevó á  un rincón 
,obscuro.

A llí, c reyéndose  b ien  
veeguardada, se p lan tó  de- 
la a ie  del ga t i to ,  con los 
-ojos b r i l la n te s ,  el lomo 
e r i í sd o ,  com o u n a  sacer- 

■dotisa  que  se apresta  á  ha-
■ cer un  sacrificio. I b a ,  se- 
igun .c reo , á  des trozar  de 
>una<déntellada la  cabeza 
■de la  v ictima, cu an d o  me 
•apresuré á  in te rv en ir  y  á 
-ficharla. Al h u ir ,  ágil y  si- 
lenciasa,,. oie d ir ig ió  dia- 
iDólicas ralladas.

P u es  b ien , yo  prefiero á  
•Catalina; m e  g u s ta  p o r ­
que  es pérfida  y  cruel co­
m o  u n a  bes tia  del infier­
n o .  ¿Qué m e im portan  las 
g rac ia s  ligeras de  F ra n c is ­

ca, sus m u ecas  delM iosaí, su s  ac titudes de  coqueta? 
T o d as  las h i ja s  d e  E v a  tien en  su b la r c u ra  y  sus hala ­
gos M as no  h e  er .ee r trad 'U  n in g u n a  h e tro a n a  de 
C a ta l in a ,  c r i a tu ra  p e iT e isa  y  fría, ídolo neg ro  que 
vive en  e l  e te rn o  p ea sa in ie n t  o del m al.

E m i l i o  Z o l a .
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E L  CABECILLA.

1 bueno del reverendo es laba  aca­
b a n d o  de  áec ir  misa cu an d o  le 
p re sen ia ro a  á  los prÍ3Íoneros.

Sucedía la  escena en  p lena  
montaBa.

U na  p eñ a  caída, so m breada  p o r  
el espeso dosel de  u n a  vieja  hi­
guera, hacía  Jas veces del altar, al 
q ue  una  b a n d e ra  carlista servía 
de  paño .

L o s  so ldados  d e  D. Carlos, 
a lineados , silenciosos y  con el 
fusil en  ban d o le ra ,  perm anecían  

a r ro d il lados .  E l  sol, un sol de  Pascua f lorida, in u n ­
d ab a  de  luz y de  ca lo r  aq ue l  sa lvaje  r incón  d e  la 
N atu ra leza , T a n  sólo  de  cuan d o  en  cu an d o  el aleteo 
de  a lg d n  mirlo in terrum pía  e l  rezo  del pad re  y  la 
voz d e layudan te .

P o r  arr iba , sobre  el ás ­
p e ro  lom o de  la m ontana , 
d e s ta c á b a n la s  siluetas in ­
móviles de  los centinelas , 
que  parecían  petrificados,

¡S ingula respec tácu lo  el 
tle squel cu ra  guerrillero, 
oficiando en  p resenc ia  de 
su g e n te  y  con las arm as 
al cinto!

S us d j r a s  facciones es­
taban  to s tada s  p o r  la  in ­
tem perie ;  dom in ab a  en  to ­
da  su p ersona  cierto  aire 
de  ascetism o sin  palidez 
y sin  aquella  so m b ra  que 
deja  en  el ro stro  la c fau -  
su-o; tenia  los ojos negros, 
pequeños y pen e tran te s  y 
la  f rep te  cruzada p o r  
gruesas venas , que  ven ían  
á  ser com o cuerdas que  
atasen  el pensam ien to , co ­
m u n ican d o  invencib le  te ­
nac idad  al espíritu.

C ada  vez que  el sacer­
d o te  se vo lv ía  h ac ia  el a u ­
d ito rio  m urm urando  D o ­
m in a s vob isfum , se  veían 
aso m ar  p o r  d eba jo  de  la 
casulla  el un ifo rm e, la  cu ­
lata del r e v o lv e ry e l  m an­
go  de u n a  g ran  n ava ja  de  
muelles.

— ¡Qué v a  á  ser de  nosotros? se  p r e g u n ta b a n  con 
an g u s tia  los p e b re s  pris ioneros, Y d u rsn ie  la m isa, 
reco rd ab an  u n o  p o r  uno  todos los actos de  salvajis­
m o que s e a t r ib u ia n  al cabecilla , á  aquel cabecilla 
cuya fam a h ab ía  eclipsado la  d e  los m ás sangu ina ­
rios del ejército  realista.

P e to  a fo rtu n ad a m en te  p a r a  e llos, aquel d ía  el be ­
licoso cu ra  es taba  de  buen  hum or.

L a  misa d icha  á  Ja intem perie , la  v ic toria  que 
h a b ía  ob ten id o  la  v íspera  so b re  las tropas  republi­

E S C R IT O R E S  F R A N C E S E S , .

Alfonso Daudet.

canas y  h a s ta  la s  a legrías  p ro p ia s  de  la P ascua  ilu­
m inaban  aquella  cara av inagrada  con  un  v islum bre 
de  satisfacción y  de  b o n d ad ,

U n a  vez d icha  la  misa y  en  ta n to  que  el sacris­
tán  desm on taba  el improvisado a l tar ,  metiendo 
los o rnam en tos  en  unn alforja, el cabecilla se  enca ­
minó pausadam ente  h á c ia  los prisioneros.

E ran  estos u n a  docena de  ca rab ineros  republica­
nos rend idos  después de  un  d ía  de  com bate  y  de 
una  noche de  ho rrib les  angustias , Amarillenins, des­
figurados p o r  el h a m b re ,  la sed  y  el cansancio , se 
ap re tab an  unos co n tra  o tros  com o corderos  en  el 
m atadero . . ,  E l  un ifo rm e destrozado; las correas 
deshechas , el polvo que  les cub r ía  desde  el r o s á  las 
polainas, to d o  con tr ibu ía  á  darles el aspecto desas­
tro so  del vencido, en  quien  el cansancio  físico y  el 
aba tim ien to  m oral se  revelan  y  se confunden.

Se  encaró  con e llo s  e l  cabecilla , en  cuyos lábios 
se  d ib u ja b a  u n a  aonrisil la  tr iunfa l,  N o  po d ía  ocul­
ta r  lo  m u c h o  que le com placía  verles, á  ellos, á  los 
so ldados  d é l a  República, m acilentos y d e r ro ta d o s ,  

al lado de  los carlistas. 
T ib ie n  m antenidos, monta- 

',Oeses nervudos y  fuertes 
■■'‘pcm o robles.

■ — ¡Vive.Dios, m ucha ­
c h o s ,—dijoles con aire 

. de  protección — que. por 
l o q u e  veo, la  Repüblíca  
n o  t ra ta  m u y  b ien  á  sus 
defensores! E stá is  más 
flacos que  los lobos de 
los P irineos en  tiempos 
de  h e la d a . . .  M uy o tra  es 
la  v ida que  tienen los 
so ldados  d é l a  b u e n a c a u  
sa . Y .. .  vaya,.,  ¡quereis 
p ro b a r la ’ Pues poneos la 
bo in a  b lanca  y  tan  c ie n o  
como estam os en  la  Pas­
cua , que  os p e rd o n a ré  á 
todos la v ida si gritáis; 
«¡viva el rey!» H aced lo  
asi y  m an d aré  que  en  el 
acto  os den  un l a n c h o , n i 
m ás n i  m enos que á  los 
dem ás individuos de  la 
par t ida .

N o  b ien  acabó  de  p ro ­
n u n c ia r  esla.s pa labras, 
cu an d o  los g r i to s  de  «¡vi­
va  D . Carlos!»  re so n a ­
ro n  p o r  las concavidades 
de  la m ontana ,

¡Infelices; E l  afán  de  
sa lvar  la  v id a . . .  e l  o lo r  de  la comida, que  parecía 
b r in d a r  a líen lo  á  sus desfallecidos e s t ím fg o s , . ,  l a  
l ib e r tad  y  el a ire  d e  la  c im  pif ia .,,  ¡qué m as ten tador 
que  to d o  aquello!

— V aya, que  se  les d é  a lg o  que  roer— dijo el sa ­
cerdo te  so ltsn t’o  u n a  benévola  riso tada.

L o s  carab ineros se  re tiraron silenciosos.
Sólo uno , el m ás pequeño  de  todos, perm aneció  

p a ra d o  a n te  el cabecilla, en  ac titud  altiva y  resuelta, 
que con tras taba  c o n s u  aspecto  de  chiq i'illoenfermizo.
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_ P O R N O Ü R A F ( A  T E A T F ? ^ I ^ ,  tok PO^-.S

' / P 0 ,

P recaución  ^ u e  d e b e n  ad o p ta r  Ies ApuaUdo 
res p:\ra ev itar  Jas d is tracc io n es  consigu íen tc i 
al espectáculo q u e  ponen an te  su$ ojo».

—H e  obí^ervádu. M ariquita, eme do leVaiiU Vd. el vestido oiAí

Sue hasta  eajva sea  la y, la  verdad, j)ora eí*o tío le duy ft Vd. 
ie& duros: eso In buce u u a  corUla cualquiera.

initsid dei éxile. L a o tra  m itad
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' : > m O  S K  P K R S /Ü L 'I i  L A  R E V E N T A .

—B uU cas  á  ocho resles, 

teñg? ' cuinpromiíii qu«

-*JAy, ma/'sLro, yo no puedo d a r  ese  st lan  altol 
“ -S i uoffft p asara  V* I» vida d  And o el s í  i  w d o  « l qu esv  

I© pide, a h » ra  p o d rb  Vd- d a r lo  p a i a  la  em presa  q u e  ae lo

üfíicA rriAnera de que ftl jjúblico lo resulte que Ioj cori^t«a no ca^eo 
d«9iuud«M̂ u éScco&

R E G L A  G f iN E R A L .
Cr««uic V., Sanchcx; 1a$ m ujeres  d eben  »acar poca lo 

P*. Cuanto  tnuDos su be  la  cuen ta  d í i  sastre, más sube el ro s -  
dim iento d e  la  ta qu illa ., . .

£ .0 3  E X I T O S . — E N  L A  P L A T E A  
;Crrininfil lAsesJnol iPuercoi e tc  , eíc.

L O S  E X I T O S . — E N  E L  E S C E I í A R I O .  

— |S«berbío l [Sublímel [Eae e» el «amir*!

¡P¿idre^ los que renvi^ 
^ijcs; mujet«fi lu» \e 
n e l í  rra r ido ; ateridos lf>.- 
q tc  tencU  rrjiijcr: no vay;ús 
á  ios barracones  ñstmencos 
que llu 'nan teatros, porque 
ellos serán  v u es tra  perd í 
cioa y  la  d e  loa vuestros '
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E l  cuerpo le ba i lab a  den tro  d e l  capote, que  le  ve ­
n ia  ho lgado ; de  ias m angas  sa lían  dos muñecas d e l ­
gadísimas y  en  sus o jos tasgadus, brillan tes y  muy 
abiertos, ojos de  á rabe  anim ados p o r  la  l iam a  espa­
ñola , brillaba  la  fiebre 6 el entusiasmo.

^ ¿ Q u é  hay> m u c h a c l io ? — le  p r e g u n t ó  e l  c abec i— 
l ia  s in u é n  lose m olestado p o r  aijuella m ira d a  fija—  

¿qué quieres!
— ¡Vo? N o  quiero  n a d a .  E sp e ro  que  decida  v .

de  mi suerte . '
— N a d a  h e  de  decid ir. H e  p e rd o n ad o  i  todos.
— A  los o tro s  si. y o n  unos cobardes y  unos tra i­

d o re s . . .  P e ro  yo  n o  h e  gritado...
E l  cabecilla  sinUC un  escalofrío, y  m id iendo  con  

la  v is ta  a l  p ris ionero , le p regun tó :
__¡Cómo te llamas!
— A n ton io  Vidal.
— ¡De dóodc eres!
— D e Puigcerdá .
— ¡Cuántos ailos tienes!
— Diez y  siete.
— P ocos hom bres con  b a rb a  e n c o n tra rá  la  Kepu- 

blica, cuando  se ve  p recisada á  e c h a r  m ano  hasta  

d e  los chiquillos.
— E s  que yo  n o  soy  quinto ; soy  voluntario .
— .¿Y no  sabes, mfeliz, que  si m e  da la gana , pue ­

d o  h a c e r l e  grita r,  qu ie ras  que n o  quieras, «¡viva el

E l  carabinero  respond ió  con  u n  gesto  a l tivo , lle­

no  de  desprecio.
— ¿Cómo! ¡prefieres p e r d e r la  vida?
— L o  prefiero.
— E s tá  b ien .  L o  que  es de  esta n o  te libras.
Y el cabecilla, p o r  m edio de  u n a  seña, llamó a 

unos cuantos so ldados  que, p re p a ra n d o  los fusiles, 
se a l inearon  detrás  d e l  p ris ionero . E s te  n o  pesta ­
ñ e s  n i  dió la m ás pequeña m uestra  de  cobardía .

A n te  aquel va lo r  tan  resuelto, sintió  el cabecilla 
c r u í a r  p o r  su a lm a a lgo  así com o u n a  so m b ra  de  

com pasión.
— A ntes de  morir, ¿deseas a lg u n a  cosaí 
—Si; querría  confesarme,
— Bien es tá .  A rrod íl la te . Prec isam ente  no  m e he  

qu itado  todavía la  e s to la . . .
Y a le jando  á  los so ldados c o n  u n a  seña, se  seu 

tó sobre  u n a  p ied ra  y se  p reparó  á  rec ib ir  la  confe ­

sión  del penitente .
E n  aquel preciso  m om en io , estalló  u n  fo rm ida  

b le  t i ro teo  en  la b o c a  d e l  desfiladero.
—  ¡L a  co lum na! g r i ta ro n  los centinelas,
E l  cabecilla  se  levantó  de  un  sa llo , y  sin  perder  

l a  sangre  fría, sin  acordarse  de  qu itarse  los o r n a -  
m enros, se  d isponía  á  p a r t i r ,  cua.ndo reparó  en  el 
m uchacho , que co n t inuaba  arrod il lado  a  sus pies 

— (Qué esperas?
—L a  absolución, padre.
— ¡Ah, e sv e td ad !  refunfuñó,
Y  a lzando la  m ano  derecha  con  g ra v e d a d ,  ben ­

d ijo  aque lla  cabeza  juvenil . Y  luego, al t iem po de 
m archar, v iendo  que , ans ioso  d e  to m ar  par te  e n  la 
acción, e lp iq u e te  se h a b í a  dispersado, dió un  ra so

a trás ,  puso  la b o ca  del trabuco  e n  la  sien d e l  p en i ­
ten te  y  disparó á  b o ca  de  ja r ro .

A l f o n s o  DAtTDET.

M A D RID  PA N O LI

L a  idea de  una  fiesta en  M adrid  al es tilo  de  R o ­
m a  me h a b ía  h ech o  b u en  cuerpo. A h o ra  tenem os 
e l  sen tim ien to  de  ver  que  no  cuaja , p o r  f a l ta  de 
elem entos, segun  dicen.

Será p o r  fa lta  de  t iem po, n o  p o r  fa lta  de  e le m e n ­

tos.
H ab íase  pensado  e n  sem brar  áplos en  la  calle de 

A lcalá, con  lo  cual teníam os la  V ia  Apia.
In fin idad  de  señoras de  B u tlbam ba, descendien­

tes en  linca  férrea  d e l  que  se  tragó  la  lanza ó del 
que  to m ab a  rap é  y  sopas con  M endo  Pelaez del 
V e n d ab a l— entre  las que  f iguraban las de  P u tifar ,  
las de  Z urr isbu tr is  y  o tras— se h a b ía n  p restado  á  
hacer  de  meretrices volun tarias  sin  m ás retribución 
que lo  que se  fuera p re sen tando  buenam ente .

T re s  ócua tro  chicos _del M antequ is-C lub , h a b ia n  
y a  cam biado sus nom bres y  apellidos de  ilustre  
abo lengo  p o r  o tro s  de  sabor  ro m an o  y  no  se  m e n -  
taban  de  o t ra  m aneta , con  e l  ob je to  de  irse acostum ­

b ra n d o  á  R o m a .
— ¡H as visto á  P re s to  Mus­

tio Plauto?
Creo que  e s tá  en  el baca- 

r ra t  con  T u lio  Bestio Cisco.
— ¡Adiós, Bruto!
—  ¡¡A d iós ,an im al!! , . .  C h i­

co, d ispensa, no  re c o rd a b a  
que  era  m i no m b re  ro m an o .

U n  chico  que  t i ra  para 
ag ró n o m o  h a b ía  concebido 
la  feliz id ea  de  sa lir  á  paseo 
seguido de  un  t ig re  de  Te- 
rranova , p e ro  com o un  tigre 
i-uesta m ucho d inero ,  aparte  
¿ e  lo  pe lig roso  de  su uso externo, p in tó  un  

erro  de  casia  indefin ida y  lo  transform ó en  t ig re  
¿e  guardarrop ía . P o r  cierto  que  e l  an im ali to , en 

cuan to  sevió  con tan  extraño gabán, 
com enzó á  lam erse h a s ta  que se 
desp in tó ,  q u ed an d b  estupefacien ­
te  p o r  los venenuros  m etálicos de 
la  p in tu ra .

T am p o co  se h a  dejado p o r  falta 
de  Circo.

A h í  esiá la P la z a  de  T o ro s  que, 
salvo los trajes, que h o y  so n  m ás 
afrodisiacos, puede p a s a r  com o cos­

t u m b r e  d e l  
l iem po del más 
rum ian te  E m ­
p e rad o r .  So— 
b ra t ia n  (y so ­
b ran  )  sujetas 
que  se  d ispu­
ta ra n  (y d is ­

pu ta n )  la sonr isa  de  los discóbolos m odernos.
E l  ído lo  que  d ie ra  caractec á  la  fiesta sería 

D i o s / ü »  colocado  en  a l tís im a co lum na y  al rededor  
d e l  cual lo s  m adrileños b a i la r ía n  al so n  de  la  lam- 

poña.
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^  ’jP o r  qué  e leg ir  u n a  fiesta 
► ^ m a n a  y  n o  o tra í p re g u n ­

ta rá n  ustedes.
L a  razfin es sencilla; lo  

m ás  difícil de  to d as  las m o -  
gigangas es el vesluatio  de 
los comparsas. Pues bien, 
aqui los com parsas se  hu b ie ­
ran  vestido m uy fácilmente; 
a lparga tas  poc sandalias ,  en  

. camisa, y  la colclia de  la  ca ­
ma convertida  eu  clám ide. 
L os am antes del lujo liubie- 
l a u  r ibe teado  el fa ldón  con  
trencilla roja, y  los que e je t -  
cen cargos públicos, (Mansi, 
p o r  ejemplo) hub ie ran  com ­
ple tado  este iraprov isado  
tra je  con  u n a  co rona  d e  laii" 
re í  á  lo  D a n te  L ícIu t í . Quien 
d ice de  la u r i l ,  dice d e M a ria  
L u is i j  ebón ibus d  o tro  a l i ­
m ento  espiritual, 

lY pensar  que p o r  es ta  vez no  t a y  d e  qué!
Y a  m e es taba  yo  relam iendo  con  sa l ir  á  la  calle 

en  camisa; i r  á  d a r  u n a  vue lta  p o r  la V ía  A pia  f re n ­
te  á  las C a la travas; to p a r  con  u n a  m eretriz  transito-  

f i a . . .

- ¡O h ,  tii! Q uien  q u ie ­
r a  q u eseas ,  sígueme,

C laro  que  la  segui­
r ía ,  p o r  no  fa l la r  á  una  
señora. C o n v idada  en 
ca Marco F lav iu  B o ­
t ín  y  lueg o . . .  cap y  
a ta .

E n  el « N ew  E n -  
g land» , «Bazar X »  y 
otros es tablecim ientos 
aná logos  h a b la n  hecho  
g ran  provisión  dt; dac- 
liliotecas en  la s  que  se 
veian g rab ad o s . . .  co­
mo aquellos de  Pompe- 
ya; collares con  re li ­
quias, tam bién  pom peyanos ;  cosas de aquellas que 
no  sé  como se l lam an , que  tienen  cua tro  p inchos , 

dispuestos d e  t a l  m odo que 
siempre queda u n o  apuntando . 
T o d o  esto n o  h a  p o d ido  salir 
á  lá v e n la  p o r  falla de  ocasión.

Ducazcal se h u b ie ra  exhibi­
do. Y o  no  sé  en  que  forma, 
pe ro  n o  S uden  ustedes que 
h u b ie ra  salido p o r  ahi vestido 
ó desnudo de  sigo . Quizá de 

sacerdoiiso de  M omo,
D esde luego pensóse  en  supr im ir  las Bacantes. 

¡Vacantes en  la  C orte l  Que sa lga  u n a  á  la calle y  la 
des trozan  los vagos con  tendencias al empleo. 

T am bién  s í  pensó  en  om itir  los lupanares, p o r  no 
en con tra r  e n  todo  M a d rid  sitios adecuados ni muje­
res a i  hoc y  m ucho m enos parroqu ianos .

B ad ila , M elones, E l  Chuchi y  o tros  caballeros de

co le ta  se  h a b ia n  a p u n tad o  p a ra  catafractas, con  el 
g ra d o  que  p o r  c a teg o r ía  les correspondiese.

A lgunos telegrafistas, de  m anípulos.
P a ra  co m p le ta r  el cuadro , 

so lo  fa l ta r ía  ex ig ir  a  las sefioras 
que  se  p resentasen  e n  la  Via 
A pia  ta l  y com o  lo h acen  en  
los palcos del tea tro  R e a l ,  figu­
ra n d o  de  este m odo  los t iem ­
pos aquellos e n  que se m a n d ó ^  
que las mujeres rom an as  fue-<áiCI 
se n  con  sus redondeces al aire 
p a r a  a b r i r  boca , que  decimos.

Un jo v en  de  los de  a l ta  sociedad, que  y a  tenía  
clám ide  y co rona  de  alfalfa p rep a rad as ,  se  quejaba  
d é l a  poca  inven tiva  de  ia  C om isión , que  no  h ab ía  
p royec tado  u n a  nuniism áiíca  e n  el es tanque  del 
R e ti ro .  •

Supongo  que  querría  decir naum aquia.

M e u t ó n  G o n z a l z z .

Sí'iS-'

Unico «ncargadit de la venta de 
L.A SFI»!AIVA COMICA en Barce­
lona; D. Juan  Xasso, kiosco déla 
Rambla de las S<'lores, frente á la 
calle del Hospital.

L a  o b r i ta  T ücí de  S aenz H erm iia  ( M elachis) y 
L ím in ia n a  (Sainz y  L am iria ,  com o les h a  llam ado 
la  p rensa  local) con tinúa  represen tándose  en  e l  E l-  
d o rado  y  gustando  cada  vez más.

T ie n e  chistes á  porrillo , situaciones cómicas de 
b u e n a  ley  y  u n a  tram a  ingen iosa  y  b ien  desarrollada, 
que justifican el éxito ob ten ido .

Mi felicitación á  los actores que  con tan to  dona ire  
la h a n  rep re sen tad o  y  á  los au to res , cariñosos ami­
gos j  co laboradores nuestros.

A  los señores que  n o s  h o n ra n  rem itiéndonos  ti a- 
b a jos  p a r a  el periód ico , les rogam os que  p o r  a h o ra  
y  h a s ta  nuevo  aviso, de jen  de  m andarnos  artículos.

E s  ta l  la  abu n d an c ia  de  originales en  p rosa  que 
t e n e m o s— m uchos de  ellos de  actualidad  —  que,, 
com o se ve, en  el presente  núm ero , p a r a  darles s a ­
l ida  y  a l ige ia r  un  tan to  la ékisíencia, hem os dado  de 
m ano  á  las com posiciones en  verso.

S irva este aviso deexplicación á  los señores cuyos 
artículos, adm itidos h ace  tiem po, no  h a n  pod id o  ser 
publicados todavía.

Imp, d e  Calzada é  H ijo, A rco dcl T eatro , 9, pasaje.

Ayuntamiento de Madrid



P A E \ A  E N C E N D E R  E L  C I G A R H O , po» LA.CO

LA S E M A N A  C Ó MC A
PERIÓDICO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO. 

C o la b o ra a e a  él loa m ejores literatos y  los m ás 

celebrados d ibu jan tes

PRECIOS D E SUSCRIPCION

B orcelooa. 
F a e r a . .  -

Trimestre. 1*50 ptas
* a‘s® *

U N I C O  E N C A R G A D O  

1 )£  L A  V £ ^ T A  y  E X P B N D IC IO N  D E  

o E M A l M A  C Ó M I C A

EN M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  

K io sc o  d e  Ift U nivers idad .— P U z a  de  S an to  D o  m iago

A'úmercs ftínisados dobU precio

La4 suscripciones em piezan tn  d e  c a d a  m es y  ao  se  u r v e a  si 
a l  pedMo DO se acom paña su  impoxie.

Los sefiores suscriptores d e  fuera  de B arcelona pued en  hacer sus 
pa^os ei) libm iK as del G iro  Mutuo» le tres  d e  fácil cobro  6 s e lb s  de 

Ttanquco, coit exc)u»ión d e  tos tim bres móviles.

A  loi ?eñore» corresponsales $e Ies envían  las liquidRoioces ¿  fin 
¿ « m e s  y  $ií suspende d  paque te  á  los q u e  no h a y a n  saris fecho el 
im porte d e  su  cuenca el d ú  8 del m cssíí ju ienie,

H E D A C C I O N  Y  A D M I M I S T R A C I O N  

V e r tm ü a n s ,  3 ,  I .“ —Barcelona .

DESPACHO. TODOS LOS DÍAS LABORABLES 

DE a  Á -i TARDE

UNICA CASA A U T O R IZ A D A  P A R A  I .A  V E liT A , 
SU SC RIP C IO N  Y R E C L A M A C IO N E S

L A  S E M A N A  C 7i  M I C A  

EN LA ISLA DE CUBA 

i S r a .  V i u d a  d e  P 021» é  H i j o s

G a l e r í a  l i t e r a r i a , — Calle  del Obispo, SS-

habana_____________

K I I G 0 3 L A S  M I J K A I , 5L « S

L I T Ó G R A F O  

UNION, 17.-BARCELONA

I M P R E N T A  M I L I T A R  Y  C O M E R C I A L

1 DE

I  p A L Z A D A  k  j i l J O  

! Arco del Teatro, 9,  p u s^ j'

¡ BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid




